
La Muñeca 
En estos días del año, pró

ximo yo la Epifanía, la muñe
co, como símbolo representa
t ivo de los juguetes, cobro 
inusitado importancia y aires 
de protagonista. 

Si bien es verdad que los 
juguetes con ios años se han 
ido modi f icando, y o su ser
vicio hemos visto inclinarse lo 
técnica, lo muñeca ha perma
necido f iel a su forma clásico 
o pesar de sus modernos l lo
ros y de sus pasitos mecáni
cos La muñeca sigue siendo 
lo muñeca; la muñeca de 
siempre. Por esto, con propie
d a d , lo elegimos como símbo
lo de todos ellos. 

Parece que puede darse ya 
como cosa segura que las mu
ñecas fueron conocidas en 
Egipto, en tiempos de las p r i 
meras dinastías. 

Fueron también comunes en 
lo Grecia y Roma antiguas, y 
según cuenta cierto cronista, 
los muchachos no se casaban 
antes de haber hecho ofrenda 
a lo dioso Venus, de su mu
ñeco. 

Pero, las muñecas fueron 
conocidas con mucha más 
anter ior idad, como lo atesti
guan los excavaciones l leva
das a cabo en cuevas prehis
tóricos peruanos, en las que 
se han encontrado muchas 
muñecas de un perfecto mo
delado. Lo cual prueba el 
carácter universol de la mu
ñeca, que tampoco fal tó en 
los países islamitas, pese o 
que lo ley de Mahoma prohi 
ba las representaciones de la 

figura humano. 
Las muñecas primitivas eu

ropeas fueron primero ta l la 
dos en modero; después con 
tropo y serrín, con lo cabeza 
de cartón, cero o porcelana. 

En Francio, durante la Edad 
Med ia , tuvo importancia lo f a 
bricación de muñecas de ma
dero con brazos y piernas ar
t iculados. Y en lo misma épo
ca, en Alemania, se habían 
fabr icado ya muñecas con 
movimiento, que se producía 
por la tensión de unos hilos 
Pero las muñecos verdadera
mente artísticas, con auténti
ca impresión de v ida, no apa
recieron hasta el siglo XVI. 

El vestido de lo muñeca ha 
seguido en todo t iempo lo in
dumentaria propia de lo épo
ca. Así, en Francia, durante 
el Directorio, estuvieron en uso 
los muñecas ataviadas de «in-
croyables», y en el II Imperio 
vestíon con cr inolma. 

El troje infanti l de las mu--
ñecas no apareció hasta el 
siglo XVIII. 

Pertenecen al XIX los mu
ñecas desnudas, para que las 
niños puedan vestirlos o su 
antojo. 

Últ imamente existe lo ten
dencia dentro de cada nación 
de vestir los muñecas con el 
troje típico de sus diferentes 
regiones y comarcas, con lo 
que ofrecen un gran interés 
etnográf ico, y podrán servir 
en el futuro como documen
to valioso pora la historia 
de lo indumentar ia. 

A. B. C. 

TROVAS 
A LA NOCHE DE SAN SILVESTRE 

La noche de San Silvestre 
ya empieza a tener solera 
porque es artista de cine y es, 
además, extranjera. 

Entre las muchas costum
bres nuevas que pugnan por 
tomar aquí carta de natura
leza y alternar con las típi-

~'""~* camente tradicionales, la 
noche de San Silvestre es, tal vez, la que más viene em
pujando para colocarse en primera fila. 

y así es como vamos asistiendo a la más completa y 
total renovación de la faz de todo un país a causa, por 
una parte, de la cada día más populosa colonia extranjera 
que, temporal o permanentemente, convive con nosotros, 
y por otra, y sobretodo, por este nuestro tan acentuado 
papanatismo ^que nos inclina a creer siempre mejor todo 
cuanto nos llega del exterior*. 

Supongo que debemos alegrarnos de ello. 
Patece que, absorvida al fin la localista «col i butifa

rra» de nuestra nochebuena, por el champán y el bullicio 
de la noche de San Silvestre y cuando en cada casa el ár
bol de Navidad va comiéndosele el espacio al viejo Belén 
sólo falla ya que, en sustitución de los Reyes Magos, ven
ga el Padre Noel a traerles juguetes a nuestros niños para 
estar en la línea de los países más civilizados. 

Es lo mejor de cada pueblo que, como ya dijimos en 
otra ocasión, empieza a colgar de esta monumental horca 
de dos brazos que es la T de turismo. 

Cuando aparezcan estás líneas, llenos tendremos aún 
los oídos y la cabeza toda del jolgorio universal y stan
dar de la noche de San Silvestre. 

Lo que está por dilucidar todavía, es si tan desborda
da alegría como se da cita en este preciso punto de la eter
nidad en que los años cambian la guardia, es para feste-
tejar la llegada del que viene o para despedir al que, cum
plido eu servicio, se marcha licenciado. 

El Trovador no estuvo en la representación porque se 
siente ecéplíco respecto a lo que el nuevo pueda traerle. 

y en cuanto al viejo... 
fía preferido meterse en cama tranquilamente y espe

rar a que la rueda del tiempo pasara su cadáver por de
lante de la puerta de su casa. 

Cuando despertó, ya se había ido. 
«.Bon vent i barca nova* 

N. M. B. 

La frase de ritual con la 
que un protocolo obligado 
anuncia al heredero de un 
trono la muerte de su ante
cesor, me ha parecido siem
pre de una crueldad mani-
íiesta. 

Es signo y símbolo de la 
general y cruel verdad del 
olvido, seudo reirán d e 
nuestro refranero. « El pa-
ssat és cosa morta». «L'últim 
amor enterra el primer.)! 
«Mort Antón el que queda 
ja es compon* 

Siguiendo la misma tóni
ca, en la noche de San Sil
vestre, embriaguez de pro
tocolo.rendimos simplemen
te agasajo al nuevo año en
tronizado en lo alto del ca
lendario. 

Ya se esperan las doce 
campanadas de la media
noche, como quien espia la 
agonía del pariente rico Es
pera y espiar cruel, vacío 

I muerto el Rey. ¡Vii el h]\ 
de caritativos recuerdos, de 
humanas nostíilgias. 

¡Qué larga espera! 
Tarda el reloj en poner 

sus manecillas en posición 
de firmes, para dar paso al 
nuevo rey. Pasan lentos los 
segundos. Larga espera. 

Las uvas me saben amar
gas. 

¿Cómo despreciar la rea
lidad ganada, por lo incier
to, por la quimera, por la 
ilusión? 

Ha muerto el rey jViva el 
rey! 

Y no olvidamos un muer
to. El refranero miente. 

El refranero miente, por
que el año se quedó en nos
otros, incorporado a nues
tra vida. Con lo bueno que 
nos trajo y que nos amplió 
la sonrisa. Con las penas 

que comimos, con ©1 pan 
que compartimos. Con las 
lágrimas calladas; cicatrices, 

No murió el año pasado. 
No es muerto lo transcurri
do. Ni incluso a la esperan
za perdida la podemos lla
mar cadáver. • 

De falsos cadáveres se 
nutren nuestros tejidos. Se 
nos espesa la sangre con la 
sangre de esos muertos. 

Y en la luz de las pupilas, 
en la luz de la conciencia, 
un faro lejano brilla. 

No es muerto lo que fué 
ni lo que pudo haber sido, 
si ancló en nuestro corazón. 
Sólo es muerto de verdad 
lo que jamás fué alborada. 

No muere el día ni el cre
púsculo ni en la noche Des
cansa. 

Y, si no mueren los días, 

tampoco tienen muerte los 
años. 

Yo soy yo y mi pasado, — 
podríamos decir, remedan
do; a Ortega. 

El pasado nos forma El 
futuro es, simple prueba. 

No sé, si la imaginación 
de los hombres edificó un 
camposante o celda estre
cha para los años que el ol
vido condenó a muerte. Pe
ro si sé que falta imagina
ción para dar con el verdu
go que cumpliese la senteri-
cia. Sólo uno mismo puede 
ser el homicida de su tiem
po, de sus años, de sus re
cuerdos. 

Yo no quiero ser verdugo. 
Sobre el umbral del año 

nuevo, yo pondré alfombra 
de hiedra. Fidelidad a mi 
mismo. A todo lo bueno, a 
todo lo santo, de la vida vie
ja. L. d'Andraitx, 


